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Desde los tiempos remotos de la'atitigüedad, en que los apresto 

militares y los alardes guerreros CíUitivaban el ánimo arroganíc di, 

los reyes¿despóticos, el libi'O ha tenido sus fervientes a d o r a d o r e s , 

Fué AU'jandi'o, el que vio cnm¡)lidos los anhelos de dt'squite flore 

cidos-galLirdamciile en el corazéu belicoso de su padre,quicn con

serva en preciosa caja los cautos épicos de Homero, qne aun des

piden resplcindores brill.iiites des le la e x c e l s a cumbi'e de la innior. 

talidad. 

L a estela luminosa de los siglos proclama!]con destellos de [oro 

las excelencias del ü b r o . Fulgiendo en ios albores de su orto casi 

al compás de «u madre, la escrituro, nació a impulso genero 

so de les hombres, anhelantes de pioclamar sus invenciones y de 

Ku acería !o y (-xtji'psivo ju.^^o de p.ihibrvis Libios human 

ouunciado las siguiente•;: "S i el hombre es lo más perfecto ú<: i.: 

i 'eacióu, el libro es la creación más perfecta del hombre". La siiti-

i'^fi iniJcuiosa de estA pens=imi?aío euialz.-i por si so¡a,con la'lsen-

/. convincente de los l-iermosos pasajes de la Biblia, la virtud 

\ce i sa del libro. 

E l es nuestro más fiel amigo. En sus dulces confidencias nada 

idlavcis de emp.dago.so, de irritante y apasionado. Nunca ',vereis 

;iie os engaña ni que encubre su le -a r» b c i j e ia triste realidad de 

ngnfiadorasíproine.sas. Siempre será el misnio. Y mientras no se 

icbt uya nu t.rialuiente ofrecerá gustoso su contenido espirilual 

.orno la más dulce y exquisita de las libaciones. < 

En todo n:o ¡lento aguarda sonriente, sin esí(uiv ¡r t r i tos desde-

:ii;so ,sin calidr aU'grías ni aflictivas congoj ¡s, ofreciendo igU-il-

meute los dulces descnCanfos del enainorado qn? las liazañ-.-is lus 

rasas del príncipe. Nos deleitan noblemeuttí las amenidades^ edu 

i, titivas de sus líneas o nos envenena ingrcttanienle su lectui'a. 

He.mosa frase 11 de Balmes: «leer poco, elegir buenos libros y 

pi'uscr mucho». El insigue fil'i,sofo catalán recomendábala medita 

ción para despejar de t¡uiel.)las el horizonte del pragreso, reservan 

do a la pureza y casticismo de ¡os libros el medio tipropésdo para 

el feliz resultado que sej apetezca. 

Y en consot i jucia con esto, debeinos regatear nuestra atención a 

muchos libros de hoy, que.cscondeu tras la picara envoltura de la 

forma el más irreverente ultraje a los sanos prinv:ipios de la moial 

y de la étic^i. 

Joya de la antigüedad el libro; entretenimiento caprichoso de Rc-

Pepe Alcolea 
en 

j o y e r í a F I N A ú l t i m a s € ,. 
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Se encuentra en el Hotel Es-
iña. el v i a j a i a t e d e e s t a c a s a 

con n í a e s t e n s o muestrario y pa
sará a exhibirlo a 
que lo indiquen. 

D O N A N D R É S M U L E R O 
estremecer los corazones con L i expresión regalada de sus senti

miento';. 

Hasta I t iuví-nción del libro el hombre no diórd/.ó¡i ¡uás suldi-

"•e de los atributos intelectuales que Dios le confirió. Hasta enton-

. el liond)re cantaba con f i s o n a u í las discordv.s su.s soberbias co-

íticias, sin la acabadé. pu'idez del ave risueña que adormecía con 

los suaves arrullos de su flauta los ensueños belicosos aquella 

edad de hierro; luna de los exentos de su vida Iroglodila buscando 

«fañoso eu el lóbrego antro el abrigo de la naturaleza, lo mismo 

qne Li hormiga esconde diligente sn tesoro i-'n lugar resguir<lado 

y el ave entreteje por instinlo natura! su nido primoroso; hn!daba> 

por mejor decir, articulaba !.)árbaramente las primeras palabras, y 

los toscos balbuceos d e s ú s primilivas composiciones seinej.iban 

id vigoroso rugido del rey de las selvas o al violento mu^ír del to ' 

i ' i bravio. Pero escribió, pergeñó sus candidas tcrnuiás, cantó si; 

.i;' ri.rs y rimó sus cuit'^s, y \\C aquí snidimada de u n todo la ra/ 

hu ;i fiiilndlccirlá por el iris poéti o qne dnl ilî 'a sus asper-/ 

- Y ^M!ii¿ai^a4^ csalendider alüva de siLldi:ai. 

Niieslro ¡aven y quevid* ami-

el ualcihilisimol'^ vidlinistd 

Pi'¡ie Alc9k\i, honré nyev .(¿irde 

uslii [(aducción on sn visil^i, 

de la que guardaremos imhoriá 

ble recuerdo. 

¿Ctíwo 110? Pepe .'l/<rt/cí7, eve 

íiiíhtazo a qnituí el ¡lúbh'co es

pañol y e! extran/rra, no (arda 

rán c ? aelam^ft, vino a unes!,! 

tasa acimiínñad» J e sn inscpa-

raUle violift, par el qne sieuU' 

adoración fusta y legítima, Z.̂ -

da ve7. qne sus-dali^alas ener-

v;;ai'e c«n/ac/o del ano, 

son l'iíles reveladoras de las : i 

tensas rwocinnes qu'? siente el 

alma del artista. 

El simpático y querido amigft 

que sabe todo lo qne se le esti

ma y se le admira en esta casa, 

nos había prn'nctido n» mar

charse de Lorca, sin proporcit 

nar a nnes(ra redactara H'ücli. , yes que holgaban ver escritos y faiifriseados c»n lisonjeiía cortesa 

na sus hechos de guerra; solaz y sabroso deleile de sel tctas perso : inmensa ¡isfarción ile oírle 

ñas pudi«ntes,y objeto de veneración adorable en los monasterios, | tacar el víolin, y fiel a su pala-

fué convenido en aras del progreso en aiticnlo insu tiluible de pri 

mera necesidad. Después, p i só a ser prenda material que arrebata 

ra el comt ic io haciendo del noble sentimiento de las letras d pro

ducto más preciado ptira sus fines de e x p ' o l a c i é n . 

Pero hoy es más descousolculor fod.-ivíci cl panorama que ofrece 

la producción intelectual: nianrh..i¡id« las tOMClencias, estimuLuulo 

bra, aquí estuvo acompañad*» 

de su señor padre, de sn herma

no político, de los señeres R<!S, 

Jimenrz, Olivaras y »lras, i>'-

dos queridos amigss nnesir»'-, 

proj^ürcir^nándonos el Qran pía 

los apetitos c^rnab'S de par sí ya inclinado- s generaciones f ? ' ' de «irle cor, 

presentes a los goces de los más b-ij.)s plic^'. . .s; destroz.indo con 

sus propogandas vesánicas los scntinden' s haci-i l.i frimilia.la Re

ligión y la Patria, enseñoreándose de su influencia perniciosa, la 

voluptuosidad, las insidias sin iub( r innnifestadas en vi L i o s a s 'ec 

turas, los aparatos más im¡>údicos y obscenos tiei:en dominado el 

campo de la literatura... 

JUAN B . M O N T O Y A 
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Ihno. s'r. D. Mannet Gnllón y G irci-i P; ¡efo, abogado y Diputa
do a Corh 's y E x snlisecrclario de Gra. \á y j i i s l ic ia . 

S r . D. Manuel De'gado y l ín re to , iCx-dipnfado a Corles , direc 
lor del [)eríódico «La Acción». 

Sr. D. Au'jel Gouzí lez de ¡a Sein^i, dir,', (o; ; : i<Mi(e de Iri Sociv'-
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lectación, varías piezas nitrsica-

les, de concíei to. 

«Bohemia», la pri'v.cia parte 

del C o í / c / f / ' / a í de Á¡ y 

la Jota, del maesti'i Hierre, fil

tre otras, <:íun¡> > 

visad» programa.; : l.i 

delifadeza r la inspiración e(*a 

qne fné rje^ntadi^, seria iiiúlíl 

hahLir par QÜ'^' no aeertariam&'-i 

a >lefiniría. Hay emo(:íi>iies, qn • 

l0da pa'abra par elocuente qn • 

sea, es torpe y árida para EÁ 

presarlas. 

f,a €»nííniplación de una />' r 

tura mará: ' ' - ra escn' 

tura snhlini , mndn, 

mil la coma F! iqn-i! 

manera, el a'- -rcha cea 

el diiino U'IIPJLIIE de la n'ú.iea, 

Y nmeo '• rrde s&'iida es la 

i'üx H:I;: !'.:e trata de pin-

t,IR 'as diilí'iras lic ese arroha-

nii •' ;//.'• ;/-• al IS, murmu

llos de l'uealí's, susurros fie bri

sas, cantos de alad»s pifiaras... 

•Jiiiniio sublime (i'ie al despun

tar el alba, entona a l.I \'iia la 

piódí^ja Naturaleza, ¿quién ns 

describe, quién «v piula, quién 

os i'xnresal ¿eónwl 

Es ti ¡''liíjn.ij'- universal, el 

I divino le nona je de la músíc, 

j que eaibarga,que emociona, que 

\ extasía...; que nos hace senlir 

I (•/ misterioso encanto qne numa 

define... 

¡ Tod» eso que callanws pa'i 

i sfiitirlo más, es h qne llevó a 

' nuestra alma < / ;;jf1^;/c# violiit 

i de I\'pe / l / i»/ .v; . . . 

/. LÓPEZ B.IRNÉS 


